
"Nosotros" y "Ellos" 
  

De ahí que la propaganda se encargue incansablemente de que una 

idea gane adeptos, mientras que la organización debe esforzarse por 

convertir en miembros sólo a la parte más valiosa de los seguidores.  
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  La propaganda debe dirigirse a las masas.  No limitarse a predicar al coro.  O 

apelar a los intelectuales y/o a los "verdaderos creyentes".  

   La propaganda debe abordar las mayores preocupaciones de las masas.  No los 

temas favoritos de los puristas ideológicos.   

   La propaganda debe hablar el lenguaje de las masas.  No la jerga de los secta-

rios.  

   Las masas perciben que las cosas van a peor.  Y que el sistema no está dispuesto 

y/o es incapaz de detener el declive.  Que el sistema es disfuncional en el mejor de 

los casos y, más probablemente, francamente hostil a los intereses de la nación y 

de su pueblo.  

   El ciudadano medio debe ver a su agitador nacionalsocialista local como parte 

de su comunidad.  Y al gobierno como un extraño.  Debe sentir que estamos en el 

mismo bando y que nos enfrentamos al mismo enemigo.  Que sea simplemente co-

mo "aliado" o "camarada de partido" es secundario.   

   El adoctrinamiento ideológico puede reservarse para los simpatizantes que están 

dispuestos a evolucionar hasta convertirse en nacionalsocialistas de pleno derecho.  

   Incluso los camaradas que no pueden revelarse abiertamente como nacionalso-

cialistas pueden realizar una agitación preliminar eficaz.   

   El tema es que el gobierno está roto, los partidos principales están controlados 

por grupos de intereses especiales y es necesario un cambio importante.  

   El revisionismo histórico y la cuestión judía pueden esperar.  Son el postre.  No 

el aperitivo ni el plato principal. 



La odisea de Fred 
  

Novena parte 

Agente doble 

  
La Sección de Seguridad (SS) de nuestras instalaciones decidió que alguien debía 

vigilar el club de Elmer.  Sólo por principio general.   

  

El personal de la SS echó a suertes.  El ganador tenía que "infiltrarse" en el club de 

Elmer.  Hacerse pasar por un "agente doble". 

  



Esta tarea fue fácil.  Y divertida.   

  

El club de Elmer se entrenó para su trabajo de contrainteligencia viendo películas 

de James Bond.  Admirando a las bellas mujeres.  Y comiendo palomitas y pizza. 

  

La "información" que recopilaron incluía rumores disparatados sobre terrorismo 

internacional, tráfico de armas, blanqueo de dinero, viajes por todo el mundo, 

aviones privados y mujeres hermosas.  (Modelos lituanas, princesas italianas y 

chicas de playa de California.  Nada de hijas de granjeros.  Demasiado peligroso). 

  

La única amenaza potencial era la atención que prestaban a los chistes tontos de 

Gebhardt.  ¡Esto podría llevar a una acusación por crímenes contra la humanidad! 

  

Por supuesto, nuestro personal médico apoyaría la defensa por motivos de locura.  

Nadie en su sano juicio podría cuestionar esto.   

  

Por desgracia, el sistema judicial no es conocido por estar en su sano juicio.  Así 

que todo es posible en un tribunal. 

  



 


